
Otros métodos empleados en la filoso­
fía para dar respuesta a las interrogantes 
son:

• la dialéctico (consideración de puntos 
de vista contradictorios con el fin de 
evaluar cada uno, tal vez tratando de 
encontrar otro punto de vista que com­
prenda a los dos primeros);

• la analogía (comparación o relación 
entre varias razones o conceptos; de dos 
o más objetos o experiencias, aprecian­
do y señalando características generales 
y particulares, generando razonamien­
tos basados en la existencia de las seme­
janzas entre unos y otros);

• los llamados experimentos mentales (el 
empleo de un escenario hipotético que 
nos ayude a comprender cierto razona­
miento o algún aspecto de la realidad; 
es una metodología racional indepen­
diente de consideraciones empíricas, en 
el sentido de que no se procede por ob­
servación o experimentación física, sino 
de una manera a priori);

• el análisis lógico-lingüístico (estudio 
del lenguaje en sus aspectos más gene­
rales y fundamentales, las estructuras 
básicas que, a diferencia de la lingüísti­
ca, emplea métodos no-empíricos — co­
mo los experimentos mentales— para 
llegar a sus conclusiones);

• o posiciones en ética y derecho como 
el consecuencialismo (que sostiene que 
el valor moral de una acción debe juz­
garse sólo con base en si sus consecuen­
cias son favorables o desfavorables); o el 
deontologisismo (que sostiene la exis­
tencia de deberes que deben ser cum­
plidos, más allá de las consecuencias 
favorables o desfavorables que puedan 
traer).

•también encontramos otros instrumen­
tos para la llamada crítica radical, como 
el desconstruccionis-mo (que consiste en

mostrar cómo se ha cons­
truido un concepto cual­
quiera a partir de procesos 
históricos y colecciones 
metafóricas); que se opone 
al método fenomenológico 
(el cual toma por real todo 
aquello que es pensado de 
manera clara y distinta y 
puesto en perspectiva tem ­
poral). Se suma a ello la crí­
tica feminista, que defiende 
los intereses de las mujeres, 
para lo cual elabora un con­
junto de teorías sociales en 
abierta crítica a las relacio­
nes sociales históricas, pa­
sadas y presentes, teniendo 
en cuenta la experiencia 
femenina.

4. Análisis conceptual y 
lingüístico

La mayoría hemos sido for­
mados en la tradición que 
declara que la estructura 
más simple de la lengua se 
organiza en la forma Suje- 
to-es-Predicado. En dicha 
estructura, los conceptos 
son tomados exclusivamen­
te como sustancias y atribu­
tos esenciales de modo que 
las relaciones resultan in­
comprensibles, y si resulta 
incomprensible un razona­
miento tan elemental como 
"Todos los michoacanos 
son mexicanos; por lo tan­
to, los hijos de michoacanos 
son hijos de mexicanos", no 
puede expresarse ni inferir­
se en tan limitados marcos. 
En ausencia de una teoría 
de las relaciones, resulta im­

posible formular y resolver 
los problemas más básicos 
de la investigación teórica y 
experimental. Una relación 
tan primordial como "mayor 
que" es inexpresable bajo la 
forma Sujeto-Predicado.

Solamente con una lógica 
de relaciones se pueden for­
mular oraciones tan clara­
mente entendióles como O1 
= "Claudio dio muerte al pa­
dre de Hamlet y se casó con 
la madre de éste", en la cual 
se presentan dos relaciones 
que son un producto relati­
vo de ambas: la primera es 
la que media entre todos los 
x y todos los y tales que hay 
algún z al que x asesinó y 
que es el padre de y; la se­
gunda sería la relación de 
todos los x y todos los y ta­
les que hay un z con quien x 
contrajo matrimonio y que 
es la madre de y. Y así como 
resulta de fácil e inmediata 
comprensión lingüística del 
enunciado Ov así de sencillo 
resulta esquematizarlo en el 
lenguaje simbólico de las re­
laciones.

Desde 1920, el análisis ló­
gico-lingüístico no ha deja­
do de desarrollarse y ha ve­
nido permitiendo construir 
diferencias cada vez más 
finas de los conceptos usa­
dos en la ciencia y los razo­
namientos cotidianos. Así se 
pueden formalizar enuncia­
dos temporales ("alguna vez 
habrá justicia"); deónticos 
("es moralmente lícito cas­
tigar a los delincuentes"); 
epistémicos ("si santa Teresa

sabe que Dios existe, entonces cree que 
existe"), etcétera. Por supuesto, no todo 
puede formalizarse, ni es conveniente 
que se haga, pero la simbolización del 
lenguaje natural ayuda enormemente 
a la comprensión de conceptos funda­
mentales de la ciencia, la filosofía y la 
vida cotidiana.

La filosofía es una práctica que cuenta 
con instrumentos de los cuales se valen 
las ciencias, y a la inversa, la ciencia se 
vale de métodos que emplea la filoso­
fía. Un refinamiento de las preguntas, 
los análisis y las argumentaciones hace 
posible practicar la filosofía en nuestros 
respectivos ámbitos de conocimiento.

Filosofía en época de 
emergencia y posmo­
dernidad
Oscar Altamirano Piña'

Estoy escribiendo estas líneas un sábado 
por la tarde. Al estar releyendo algunas 
notas para concretizar mi escrito, escu­
cho muy cerca un ruido que ya me re­
sulta demasiado cotidiano, pero en nada 
familiar, que igual asusta y estremece 
desde muy adentro. Se trata de algunas 
decenas de disparos de armas de fuego, 
ráfagas de metralleta que abatieron la 
vida de varias personas (al siguiente día 
me enteré que las víctimas fueron cuatro 
jóvenes, uno menor de edad). Momen­
tos antes de la balacera escuchaba gri­
tos de niños jugando al fútbol. Tras los 
balazos sobrevino el silencio, adentro y 
afuera, casi absoluto. Después, de nuevo 
el ruido de autos y sirenas. De los chiqui­
llos no. Seguramente, cerca de la escena 
donde estarían las víctimas se escucha­
rán otros ruidos, como el llanto de las 
mujeres y de niños, las otras víctimas, o 
las preguntas de los policías, los comen­
tarios de los curiosos, en fin.

Dossier

filosofía
hoy

*  D o c e n te -in v e s tig a d o r
de la UACJ.

CUADERNOS
FRONTERIZOS Z H C  CUADERNOS

¿ J  FRONTERIZOS



Sz a
El suceso no es aislado. No es la pri­

mera vez que me estremezco por el 
ruido de las armas. No se trata de un 
evento de "ejecución" que antes del 
año 2008 ocurrían aproximadamente 
300 veces al año y sin tanta visibilidad. 
No. Se trata de hechos que ocurren dia­
riamente, a la luz del día y a la vista de 
todos, y que en dos años han sumado 
más de 2,300, una cantidad realmente 
exorbitante que pone a temblar a cual­
quier ciudadanoy que ha perm itidoque 
la ciudad sea calificada como la más vio­
lenta del mundo.

Este es el contexto en el que escribo 
estas líneas.

Al tiempo de los balazos, estoy tra­
tando de avanzar en la investigación 
de algunas notas que me permitieran 
expresar mi punto de vista respecto a la 
necesidad de hacer filosofía en la actua­
lidad. Con el corazón todavía brincando, 
pienso en la postmodernidad y en la 
situación de emergencia que vivimos 
cotidianamente en la ciudad.

En efecto, vivimos una situación

’ G iann i V a ttim o , El fin de 
la  m o de rn ida d  (n ih ilism o y  
herm enéutica  en la cu ltu ra  

posm oderna). Gedisa,
Barcelona, 1996. 

2 J. F. Lyotard, La posm ode rn idad  
(explicada a los niños). Gedisa, 

Barcelona, 1994, apud  Sara
F igueras y Luis Bote lla , en 

"E ducación , co n s tru c tiv is m o

emergente. No sólo es una condición de 
urgencia, en la que se exige una acción 
inmediata a fin de evitar un daño mayor 
al que ya se sufre, es decir, no solamente 
se trata de una emergencia en el sentido 
más usual, sino que fundamentalmente 
se considera una situación emergente, 
en la que están brotando y poniéndose 
al descubierto características de la vida 
social e individual con las que no tenía­
mos familiaridad, que nos asombran y 
duelen.

y p o sm o d e rn id a d ". V is ib le  en: 
h ttp ://w w w .e c o g e n e s is .c o m . 

a r/ind e x .p h p? se c= a rticu lo . 
p h p & C o d ig o = 7  [co n su lta d o  en 

d ic ie m b re  5, 2009], 
3 A lb e rto  Buela, "La 

p o s tm o d e rn id a d ". V is ib le  
en h ttp ://fo s te r,2 0 m e g s fre e . 
co m /3 1 .h tm  [co n su ltad o  en 

d ic ie m b re  5 ,2 0 09 ]; ta m b ié n  
en, h ttp ://w w w .e n s a y is ta s .o rg / 

filo s o fo s /a rg e n tin a /b u e la /.

Al parecer, la emergencia en los dos 
sentidos apuntados (de la violencia, del 
quiebre de las instituciones, del cinismo, 
de la sorpresa y miedo cotidianos, del 
caos, de la anarquía, de la inestabilidad, 
de la impunidad, entre otras), es condi­
ción propia de nuestro tiempo que, a 
decir de algunos como Vattimo Gianni,'

se ubica y localiza ahora en 
la postmodernidad.

Para entender este con­
cepto es necesario situar 
históricamente a la Ilustra­
ción como punto de refe­
rencia de la modernidad, 
la cual ya dejó de ejercer 
su influencia como factor 
de entendimiento del todo 
existente y dio paso a un di­
ferente horizonte de com­
prensión que se conoce 
como postmodernidad.

Se atribuye al presidente 
de Checoslovaquia, Vaclav 
Havel, en 19922 el anun­
cio sobre el final de la era 
moderna (o al menos el 
principio del final), como 
referencia a un cambio de 
cosmovisión que trata de 
moverse fuera de la lógica 
moderna.

La alusión a la tem pora­
lidad es inevitable y apa­
rece el neologismo como 
una secuencia (¿evolutiva?) 
de la modernidad, pero, 
sin continuidad, más bien 
como ruptura, diferen­
ciándose radicalmente de 
aquélla, donde el nihilismo, 
la crítica a la modernidad 
y a la metafísica clásica, 
pasando por la crítica a la 
concepción de la verdad y 
de la historia, son los com ­
ponentes de esta nueva 
filosofía.

Segúnel argentino Alberto 
Buela,3 la idea de progreso 
indefinido, el poder omní­
modo de la razón, la demo­
cracia como forma de vida, 
la subjetivación del cristia-
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nismo, el afán de lucro, y la 
manipulación de la natura­
leza por la técnica son las 
características de la moder­
nidad que se han quebrado 
y cuya crisis identifica esta 
nueva época postmoderna 
a la que se adhieren diver­
sos pensadores.

Estos grandes relatos de la 
modernidad se quebraron 
principalmente por las con­
secuencias contradictorias a 
que arribaron, dice Buela.

Así, explica como ejem­
plo del quiebre, al progreso 
indefinido de las ciencias 
físico-naturales lo repre­
senta la física clásica de 
Einstein, Plank y Heisen­
berg, así como la falta de un 
acorde progreso moral, por 
no hablar mejor de retro­
ceso, del hombre contem­
poráneo.

Al poder omnímodo de la 
razón, insiste Buela, lo que­
bró Freud con el descubri­
miento del inconsciente, y 
Nietzche con la revelación 
de la función desenmas- 
cadora de lo irracional (de 
aquí el nihilismo como nota 
de la posmodernidad).

Según Buela, a la demo­
cracia como forma de vida, 
la frustró no sólo el fracaso 
de los gobiernos socialde- 
mócratas, sino, además, la 
afirmación de otras posi­
bilidades de organización 
política fuera del marco del 
capitalismo liberal: desde 
Marx a Kadaffi, agregando 
que el quiebre pasa en la

actualidad por la lucha de los pueblos 
indígenas.

A la subjetivización del cristianismo, 
dice el autor multicitado, la opción pre­
ferencia! por los pobres de la Iglesia 
católica, sobre todo en América Latina, 
supera el ámbito individual de la fe para 
insertarse raigalmente en el dominio 
social.

Aunque Buela considera que el espí­
ritu de lucro no parece quebrado aún, es 
necesario considerar que la crisis finan­
ciera actual de dimensiones globales, 
manifiesta el quiebre de este relato de la 
modernidad.

Por último, la manipulación de la natu­
raleza y del hombre por la técnica, dice 
Buela, ha concluido en la alienación y 
dependencia del hombre en sus propios 
productos.

El postmodernismo no se ha equi­
vocado al señalar la insuficiencia de la 
modernidad para satisfacer las ansias de 
sentido del hombre, pero al mismo tiem­
po no ha logrado sino sólo profundizar la 
crítica sin ofrecer alternativas genuinas.

Como lo considera Beuchot4 la posmo­
dernidad es una crisis de la modernidad 
traducida como crisis de la razón, de sen­
tido y de valores, y no ha sido fácil supe­
rarla sin incurrir en relativismos. ¿Cómo 
sacar lección y moraleja de esta postmo­
dernidad sin incurrir en relativismos que 
muchos de sus seguidores exhiben?, 
y ¿cómo evadir la cerrazón del positi­
vismo sin caer en el desorden anárquico 
de muchos epistemólogos nuevos?, se 
pegunta Beuchot antes de ofrecer como 
propuesta su hermenéutica analógica.5

Bien parece que quienes se han ads­
crito al posmodernismo han creado una 
especie de descreimiento y una falta de 
horizontes que han alargado la crisis de 
la modernidad hasta nuestros días, insis­
tiendo en que la razón moderna debe

J M a u ric io  B eucho t, "H e rm e ­
n éu tica  a na lóg ica  y crisis de 
la m o d e rn id a d . A n to lo g ía  
de l Ensayo". V is ib le  en, 
h ttp ://w w w .e n s a y is ta s .o rg / 
a n to lo g ia /X X A /b e u c h o t/ 
b e u c h o t2 .h tm  Ico n su lta d o  
en n o v ie m b re  5 ,2 0 09 ],
5 Según B eucho t, c re ad o r 

de  la h e rm e n é u tica  a n a ló ­
g ica, es p rim e ra m e n te , un 
in te n to  de  a m p lia r el m argen  
de las in te rp re ta c io n e s  sin 
p e rd e r los lím ites ; de  a b rir 
la ve rdad  te x tu a l, es to  es, la 
de  las pos ib les  lec tu ras  de 
un te x to , sin que  se p ie rd a  la 
p o s ib ilid a d  de q ue  haya una 
je ra rq u ía  de  acercam ien tos  
a una ve rda d  d e lim ita d a  o 
d e lim ita b le . Es un in te n to  
de  respuesta  a esa te n s ió n  
q ue  se v ive  ahora  e n tre  la 
h e rm e n é u tica  de te n d en c ia  
u n ivo c is ta , p rop ia  de  la linea 
p o s itiv is ta , y la h e rm e n é u ­
tica  e q u ivo c is ta  de  línea re la ­
tiv is ta , ahora  p os tm o d e rn a . 
Idem.
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ser sustituida por otras dimensiones del 
hombre, como la pasión, el deseo, la 
voluntad, entre otras.

"Tal vez esto es, en parte, muy justo 
[dice Beuchot], ya que se refieren a la 
razón moderna, olvidadiza de todos los 
otros aspectos humanos, desligada de 
ellos, y tratan de volver a encontrar esa 
vinculación, incluso con la fe, con el mito, 
y otras cosas, pero [insiste el filósofo de 
Torreón, Coahuila], no parece que haga 
falta renunciar a la razón, y suplirla por 
otra de las facultades o dimensiones 
antropológicas", porque, al hacerlo, se 
alcanza un reduccionismo del hombre 
igual que el de la modernidad.

La violencia, el quiebre de las institu­
ciones, el cinismo, la sorpresa y miedo 
cotidianos, el caos, la anarquía, la inesta­
bilidad, la impunidad, como elementos 
de la emergencia en los dos sentidos an­
tes apuntados, son el rostro concreto de 
la historia contemporánea que la post­
modernidad trata ahora de comprender 
y, si bien con una lógica diferente de 
aquella que esgrimió la modernidad y 
que resulta insuficiente, su aparición 
como nuevo horizonte de comprensión 
de la realidad ha impulsado rupturas 
que simplemente acompañan nuestras 
tragedias.

La constatación de la incapacidad de 
la modernidad no ha sido suficiente 
para crear una filosofía que dé cuenta 
de la insaciable sed de sentido del hom­
bre. Antes bien, parece que el catálogo 
de inconsecuencias de la modernidad 
está llevando al hombre a plantearse 
de nueva cuenta aquellos interrogan­
tes fundamentales identificados como 
problemas básicos de la filosofía y que 
tienen que ver con una especie de con­
versión ontológica contemporánea (X. 
Zubiri, E. Levinas, I. Ellacuría, E. Dussel, J. 
Finnis, C. I. Massini, G. Kalinowski, entre 
otros).

Es cierto, la modernidad 
no logra otorgar una visión 
totalizadora del hombre, 
del mundo y sus problemas, 
y sólo ha expuesto visiones 
parciales y reduccionistas, 
pero también es cierto que 
la posmodernidad, en tanto 
crítica de la modernidad, no 
ha logrado todavía resolver 
las omisiones y limitaciones 
de su antecesor. La existen­
cia de la crisis de razón, de 
sentido y de valores a que 
se refiere Beuchot, es la evi­
dencia de tal rezago y los 
más de 2,300 homicidios 
en esta ciudad y los millo­
nes de pobres creados por 
la profunda crisis financiera 
mundial atestiguan esta 
realidad.

Las cuestiones emergen­
tes y las circunstancias de 
emergencia que padece, 
están obligando al hombre 
y a la mujer, a repensar de 
nueva cuenta su ser y su 
existencia, en su aspecto 
más radical y es aquí donde 
cobra sentido la filosofía 
como el modo específica­
mente humano de encon­
trarse con la realidad y con­
sigo mismo, a pesar de su 
entorno deshumanizante.

Frente a las exigencias 
que nos plantea la realidad, 
"Podría parecer inmoral, 
ilegítimo, oscuro e inútil, 
una reflexión fundamental 
sobre el ser y la existencia 
en un contexto asediado 
por la violencia y la miseria 
de muchos y sin embargo, 
si es verdad que un grano

6 Jo rd i C orom inas Escudé, 
Ética Primera. A po rta c ió n  de X. 
Z u b ir i a l deba te  ético  contem ­
poráneo. San Salvador, 1998 
[co l. Tesis d oc to ra le s , 1/1999],

de verdad es preferible a 
toda una cosecha de ilusio­
nes, esta reflexión puede ser 
una forma de compromiso 
radical con todos aquellos 
que revelan la mentira de 
los valores vigentes en sus 
cuerpos demacrados".6

La religión 
astral ae Platón 
y Aristóteles 
y la crítica 
epicúrea
Héctor Pedraza 
Reyes'

Después de Aristóteles, la 
mayor parte de los filósofos 
griegos concibieron que la 
actividad filosófica debía 
estar dirigida a procurar un 
método para la conducción 
de la propia vida. Esta acti­
tud representó un retroceso 
con respecto a la actividad 
científica de Aristóteles, 
quien pensaba que la filoso­
fía tenía su más alta expre­
sión en la actividad pura­
mente contemplativa o teo­
rética, sin fines prácticos ni 
aplicaciones técnicas. Pero, 
al mismo tiempo, repre­
sentó un avance considera­
ble, si pensamos sobre todo 
en Epicuro, quien desemba­
razó a los seres humanos de 
la sujeción al férreo destino 
propugnada por Aristóteles 
y por el mismo Platón en su 
religión astral.

¿Cuál es la razón de la reacción tan 
airada de Epicuro contra la religión astral 
de Platón y Aristóteles? El término "reli­
gión astral" ha sido empleado entre 
otros por Festugiére en una famosa 
obra, Epicuro y  sus dioses} Se trataba de 
una religiosidad muy alejada ya de las 
antiguas creencias mitológicas, y para la 
cual los astros eran divinidades eternas e 
inmutables.

En el diálogo República (377e-391e) 
Platón había desterrado las fábulas que 
representan a los dioses tan apasiona­
dos y capaces de delinquir como los 
hombres.2 En el Timeo (40d6 y ss.) con 
ironía bien acentuada, deja el cuidado 
de hablar de las genealogías de los dio­
ses tradicionales a los "hijos de los dio­
ses", es decir, a los autores de teogonias 
que, como los órficos, se hacían pasar 
por descendientes de los dioses.3

Pero en lugar de la religión popular, 
había sentado las bases para una forma 
de religiosidad tanto o más desorien­
tadora, bajo el criterio de Epicuro. Lo 
mismo hacía Aristóteles, quien suponía 
la existencia de un orden en el movi­
miento de las estrellas, orden que habría 
sido decretado por seres divinos y al cual 
los individuos debían amoldarse, res­
tringiendo su libertad. Aunque parecía 
tratarse de una religión más avanzada 
que la religión popular, terminaba por 
inspirar los mismos temores e implicaba 
la obligación de resignarse frente a los 
contratiempos de la vida en sociedad, 
en lugar de facilitar la superación de las 
condiciones que los producen. De allí la 
severa crítica de Epicuro.

Aristóteles, en Acerca del cielo. Meteo­
rológicos,4 establece no sólo que existe 
la divinidad, sino que está materialmente 
representada por astros eternos e indes­
tructibles. En la Metafísica (1074a 30-31) 
afirma rotundamente que los cuerpos 
celestes son dioses, pues dice que son

*  D o c e n te - in v e s tig a d o r de 
la UACJ.
1 EUDEBA, Buenos Aires, 1960, 
p. 40.
2 P latón, República  (trad . 
C on rado  Eggers Lan). G redos, 
M a d rid , 1998, pp. 136-159 
[B ib lio te ca  C lásica].
3 P latón, Timeo  (trad . Francisco 
Lisi). G redos, M adrid , 2008 
[B ib lio te ca  C lásica],
■’ (Trad. M ig u e l C andel). G re ­
dos, M a d rid , 1996 [B ib lio te ca  
C lásica].
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ser sustituida por otras dimensiones del 
hombre, como la pasión, el deseo, la 
voluntad, entre otras.

"Tal vez esto es, en parte, muy justo 
[dice Beuchot], ya que se refieren a la 
razón moderna, olvidadiza de todos los 
otros aspectos humanos, desligada de 
ellos, y tratan de volver a encontrar esa 
vinculación, incluso con la fe, con el mito, 
y otras cosas, pero [insiste el filósofo de 
Torreón, Coahuila], no parece que haga 
falta renunciar a la razón, y suplirla por 
otra de las facultades o dimensiones 
antropológicas", porque, al hacerlo, se 
alcanza un reduccionismo del hombre 
igual que el de la modernidad.

La violencia, el quiebre de las institu­
ciones, el cinismo, la sorpresa y miedo 
cotidianos, el caos, la anarquía, la inesta­
bilidad, la impunidad, como elementos 
de la emergencia en los dos sentidos an­
tes apuntados, son el rostro concreto de 
la historia contemporánea que la post­
modernidad trata ahora de comprender 
y, si bien con una lógica diferente de 
aquella que esgrimió la modernidad y 
que resulta insuficiente, su aparición 
como nuevo horizonte de comprensión 
de la realidad ha impulsado rupturas 
que simplemente acompañan nuestras 
tragedias.

La constatación de la incapacidad de 
la modernidad no ha sido suficiente 
para crear una filosofía que dé cuenta 
de la insaciable sed de sentido del hom­
bre. Antes bien, parece que el catálogo 
de inconsecuencias de la modernidad 
está llevando al hombre a plantearse 
de nueva cuenta aquellos interrogan­
tes fundamentales identificados como 
problemas básicos de la filosofía y que 
tienen que ver con una especie de con­
versión ontológica contemporánea (X. 
Zubiri, E. Levinas, I. Ellacuría, E. Dussel, J. 
Finnis, C. I. Massini, G. Kalinowski, entre 
otros).

Es cierto, la modernidad 
no logra otorgar una visión 
totalizadora del hombre, 
del mundo y sus problemas, 
y sólo ha expuesto visiones 
parciales y reduccionistas, 
pero también es cierto que 
la posmodernidad, en tanto 
crítica de la modernidad, no 
ha logrado todavía resolver 
las omisiones y limitaciones 
de su antecesor. La existen­
cia de la crisis de razón, de 
sentido y de valores a que 
se refiere Beuchot, es la evi­
dencia de tal rezago y los 
más de 2,300 homicidios 
en esta ciudad y los millo­
nes de pobres creados por 
la profunda crisis financiera 
mundial atestiguan esta 
realidad.

Las cuestiones emergen­
tes y las circunstancias de 
emergencia que padece, 
están obligando al hombre 
y a la mujer, a repensar de 
nueva cuenta su ser y su 
existencia, en su aspecto 
más radical y es aquí donde 
cobra sentido la filosofía 
como el modo específica­
mente humano de encon­
trarse con la realidad y con­
sigo mismo, a pesar de su 
entorno deshumanizante.

Frente a las exigencias 
que nos plantea la realidad, 
"Podría parecer inmoral, 
ilegítimo, oscuro e inútil, 
una reflexión fundamental 
sobre el ser y la existencia 
en un contexto asediado 
por la violencia y la miseria 
de muchos y sin embargo, 
si es verdad que un grano

6 Jo rd i C orom inas Escudé, 
Ética Primera. A po rta c ió n  de X. 
Z u b ir i a l deba te  ético  contem ­
poráneo. San Salvador, 1998 
[co l. Tesis d oc to ra le s , 1/1999],

de verdad es preferible a 
toda una cosecha de ilusio­
nes, esta reflexión puede ser 
una forma de compromiso 
radical con todos aquellos 
que revelan la mentira de 
los valores vigentes en sus 
cuerpos demacrados".6

La religión 
astral ae Platón 
y Aristóteles 
y la crítica 
epicúrea
Héctor Pedraza 
Reyes'

Después de Aristóteles, la 
mayor parte de los filósofos 
griegos concibieron que la 
actividad filosófica debía 
estar dirigida a procurar un 
método para la conducción 
de la propia vida. Esta acti­
tud representó un retroceso 
con respecto a la actividad 
científica de Aristóteles, 
quien pensaba que la filoso­
fía tenía su más alta expre­
sión en la actividad pura­
mente contemplativa o teo­
rética, sin fines prácticos ni 
aplicaciones técnicas. Pero, 
al mismo tiempo, repre­
sentó un avance considera­
ble, si pensamos sobre todo 
en Epicuro, quien desemba­
razó a los seres humanos de 
la sujeción al férreo destino 
propugnada por Aristóteles 
y por el mismo Platón en su 
religión astral.

¿Cuál es la razón de la reacción tan 
airada de Epicuro contra la religión astral 
de Platón y Aristóteles? El término "reli­
gión astral" ha sido empleado entre 
otros por Festugiére en una famosa 
obra, Epicuro y  sus dioses} Se trataba de 
una religiosidad muy alejada ya de las 
antiguas creencias mitológicas, y para la 
cual los astros eran divinidades eternas e 
inmutables.

En el diálogo República (377e-391e) 
Platón había desterrado las fábulas que 
representan a los dioses tan apasiona­
dos y capaces de delinquir como los 
hombres.2 En el Timeo (40d6 y ss.) con 
ironía bien acentuada, deja el cuidado 
de hablar de las genealogías de los dio­
ses tradicionales a los "hijos de los dio­
ses", es decir, a los autores de teogonias 
que, como los órficos, se hacían pasar 
por descendientes de los dioses.3

Pero en lugar de la religión popular, 
había sentado las bases para una forma 
de religiosidad tanto o más desorien­
tadora, bajo el criterio de Epicuro. Lo 
mismo hacía Aristóteles, quien suponía 
la existencia de un orden en el movi­
miento de las estrellas, orden que habría 
sido decretado por seres divinos y al cual 
los individuos debían amoldarse, res­
tringiendo su libertad. Aunque parecía 
tratarse de una religión más avanzada 
que la religión popular, terminaba por 
inspirar los mismos temores e implicaba 
la obligación de resignarse frente a los 
contratiempos de la vida en sociedad, 
en lugar de facilitar la superación de las 
condiciones que los producen. De allí la 
severa crítica de Epicuro.

Aristóteles, en Acerca del cielo. Meteo­
rológicos,4 establece no sólo que existe 
la divinidad, sino que está materialmente 
representada por astros eternos e indes­
tructibles. En la Metafísica (1074a 30-31) 
afirma rotundamente que los cuerpos 
celestes son dioses, pues dice que son

*  D o c e n te - in v e s tig a d o r de 
la UACJ.
1 EUDEBA, Buenos Aires, 1960, 
p. 40.
2 P latón, República  (trad . 
C on rado  Eggers Lan). G redos, 
M a d rid , 1998, pp. 136-159 
[B ib lio te ca  C lásica].
3 P latón, Timeo  (trad . Francisco 
Lisi). G redos, M adrid , 2008 
[B ib lio te ca  C lásica],
■’ (Trad. M ig u e l C andel). G re ­
dos, M a d rid , 1996 [B ib lio te ca  
C lásica].
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